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Genios en «El Liberal» de Murcia. 
<Ha terminado el expediente ins-
Wdo,contra un curandero del barrio 
'»Carmen, cuyas diligencias se han 

«*sado al juzgado correspondiente. 
***gún parece, ha habido día que 

* despachado trescientos cántaros 
*8ua, convertida por él en <mi-

"«groaa». 
^mo estos expedientes de los 

'Jales se suelen desprender algunas 
•ees causas criminales por usurpa-

••̂ n de funciones profesionales, sue-
P *nstruÍT3e por virtud de denuncia 

*oa subdelegados de medicina 6 de 
'•Hacia, brindamos el anterior suel-

^ 4 los subdelegados de Cartagena, 
P'>es aquí también disfrutamos, por 
^*8gtacia, de una interminable serie 

*otruso8 en las profesiones médi-
'» que cínica y descaradamente cas 

incionaii con toda libertad, con gra-
• peligro de la sa|ud y aun de la vi-

^ de los pobres ilusos que acuden á 
'^««ultarles. 

^ '̂reuatemos á los médicos titula-
^ Jl̂ Aas diputaciones y ellos mejor 

^ . nosotros contestarán á estas 
'|»acionea nuestras, relatando el 

» ^ ^ * ' ° calvario que tienen que 
l&Jy ®!* *1 ejercicio de su honraî a y 
"^'C profesión, luchando sin desean-

<*n esos descarados curanderos 
^ • explotan la candidez de los igno-

''tea y los desesperados por sos do-
'•''<5i*& crónicas. 

sea Cartagena y su término 
g*?!'^f^Vuna de las poblaciones .más 

,'3§f*4*9 por esa plaga, pues aquí 
vj.'**^" ^**ta mujeres que ejercen pú-
"íamente de curanderos y tienen 
. ^'*^ permanentemente una cónsul 

.*'|f*PV«ta3de la cárcel por el 
^•'Cicio ilegal de profesiones para 
^^,^Ies es condición indispensable 
^ ^ ' * • pportúrío título académico. 
xx "" ^^i^^^^^^ y practicantes c<i-
m} ^'*^* en primer término repri-
^ ' « ^ ^ abusos, denunciando alas 

T '̂idades médica^, todos los casos 
^trusjsnjo de que tengan cono-

^"^enjo. 

-íw 
IfoÉaa ategrcs 

sus admirables 
livade, y nó pasa 

p,ĵ ftH?«»ánica, con 
íía °*' ^^^^ '•* Uivaae, ^ no pasa 
•o» j ^ * * ^ ^ *® *̂̂  régíatre iígnoQ^.de 

t r a S ? ' ^ " " i | 5 X # q u r n a , se 
'ostnite la voz y el, pepf̂ ajm êntvi ^ 

ifffíis 9 i | t f t p ^ Be corre, %e,, yoier 
«« «nvestiĝ ô l»^ profundidades 

°o »e hace á máquipa es pensar 
- ' i r I» 

»e inaíw^'^^*^*°"^ P*«e«sá y se SÍ^B-
«eih "^' *̂'"?̂ iy* no e? eomo en otros 
lo QJ***'' *°^«e lo qae se pensaba y 

B,e.;,T**,«t.^¥'"fti W. pi.ensŝ  en el yjX 
••» y «e alenté el vértigo de las 

grandezas. No por el'o ha de culparse 
á las generaciones actuales, porque 
ellas no tienen culpa de lo que su­
cede. 

La mecánica es la responsable de 
todo, porque ha ido aumentando las 
comodidudes y el bienestar; pero co­
mo ya no hay guerras, por haberse 
dulcificado las costumbres, como no 
hay epidemias, por haber progresado 
la higiene, hay menos motivos para 
qne perezcan en la lucha social los 
soldados de ñla, y eso dá por "resulta 
do el vigor de las multitudes. 

Son muchos á participar de ese 
bienestar y de los progresos moder­
nos. En otro tiempo, que indicaba el 
poeta, las gentes se contentaban con 
muy poco. Los muy ricos poseían al­
gunas talegas y media docena de yun­
tas, y vivían casi lo mismo, después 
de sus victorias, de sus triunfos y de 
sus éxitos, que antes, cuando todo 
lea ofrecía dificultades y trabajo. 

Aquellos buenos señores de antaño 
que lograban hacerse ricos, no po­
dían compfar automóviles, ni viajar 
en sleeping kqr, ni levantar hoteles 
llenos de lujo enloquecedor, ni en fin, 
tenían ocaMones tan frecuentes y pro­
piciáis para derrochar sus fortunas, y 
vivían conio unos pobretones, guar­
dando su^ caudales en ollas que enb-
rrában en el corral de su casa, ha­
ciendo vida patriarca'. 

Ahora 00 es posible hacer eso, por­
que el que logra hacer fortuna, se 
deslumhra enseguida, y ia corriente 
de los tiempos le impulsa á dar la 
vuelta al mundo en los grandes ex­
presos, derramando el dinero á ma­
nos llenas por todas partes. Por eso 
hay sed de oro, trusts, nionopolios, 
grandes negocios, y eso que en Amé­
rica llaman rey del adero, rey del pe­
tróleo, rey del carbón. 

Hay muchos multimtliouarios, pe­
ra también hay millares de millares 
de gentes mi3erabies que viven mu­
riendo, sioesperanzesi sin consuelos, 
sin dinero, sin aire, sin la^ y haat« 
sin moscas. Todo ello es efecto de los 
adelantos, que'.van mejqrando para 
linos las condiciones de la existencia, 
y diQcultando para otros la lucha por 
el vivir. 

Mas po por es» hay que renegar del 
progresó y de 1̂  civilización, á los 
cuales ya les llegará su turno para 
que evolucionen en el sentido de me­
jorar las condiciones de esa lucha hp-
rrible por la existencia, que hoy a pías 
ta á los débiles y eleva á los fuertes. 

Llegará un día en que todos puedan 
participar dfe ios beneficios del pro­
greso, y ese d̂ a? Ja fiebre del oro se, 
extingtfirá, no b'á̂ rá pobres ni ri<̂ ŝ; 
las ttiáqtfína'i írabajai-áh &ü\otn'á'tifcÍi-
mente para lodos, y volveremos á los 
tiempo» páirlaiwaleflr, eolprnénte qué 

• ée diferénciariSn'de los pasados en que 
el boEBÉwe no vivirá sngeto comoel 
árbol á un doMrminaéo sitio ó lagar, 
sitio qt» teeóreerá todo el planeta en 
toaos sentidos y tie todas las túaneras. 

TalvezUegaeJelipiaAeta á ser pe-' 
Qafño para tantq participe délbienes*' 
tar, poH}ue«l pcograso cientíñéo con* 
feguiná tpatar él microbio de la vejez 
$ ^roloi^r la vida cast {indefinida»: 
fiaentr,>y, ¿quién «abe? Atiasó sea % 
cil coa los futuros aeroplanos y avii*' 
tores cuyas «Ondieiotaesde jBXistendii 
sean análogas 4las anestpa» 

No morir, no sufrir enfermedades 
no padecer hambre, ni sed, ni dema­
siado calor, ni demasiadoufrío; ser jo­
ven casi eternamente jquebellaspers­
pectivas! Pero, ¿no sobrevendrá el 
aburrimiento más monumental y ex­
perimentarán las futuras generacio­
nes un empacho de comodidades y 
una plétora de bienestar i]ue las haga 
inüuilamenle desgraciadas? 

¡Oh, bendito poeta de mis tiempos, 
que te contentabas con vina heredad 
en la casa, pan y amor!... ¡Jesús, que 
felicidad! En los presentes torbellinos 
preludio de ios futuros vértigos, ¿qué 
podrá desearse? ¿Cuál será el summun 
de la dicha, si todo se hace á máqui­
na, y todo &e consigue mecáaicamen-
le? Asusta pensarlo. 

4B|;LIMART. 

triste espectáculo 
Ayer tarde, cuando mayor era la 

afluencia de transeúntes por la plaza 
de España é iün^ediacíDnes, cuahdo 
las lavanderas retornaban á sus boga-, 
res llevando á lomos de la pesada bo-
rriquiíla el bulto de ropa sifcia proce­
dente de la ciudad, cuando los pasean­
tes salen á oxigenarlos ppimones res­
pirando una almós>fera algo menos 
impura que la que á todas horas res­
piramos eq los sitios que habitual-
mente frecuentamos, un verdadero 
enjambre de chiquillos astrozos é ine­
ducados por añadidura se entregaban 
al peligroso sport de las guerrillas en 
las inmedíaeiooes del barrio da la. 
Concepción. 

Huían los paseantes asustado^ ante, 
la verdadera lluvia de piedras qiie se 
les venía encima, gritaban otros á los 
mozalvétes intentando en vano qué 
abauconaran aquellos contornos, pe­
ro estos; firmes en sus belicosos pro­
pósitos arreciaban en <a pelea sin que 
hubiera fuerza humana que los detu­
viera. 

A, todo esto, ni un solo guardia, ni 
los guardas del ensanche ni nadie que 
representara autoridad, aparecía por 
aquellas inmediaciones 

Como este espectácijlo—más pro­
pio de las kábilas riffeñas que de ciu­
dades cultas—se repite por desgracia 
con demasiada frecuencia, como no 
ha sido la vez primera que de estas 
pedreas ha resultado lesionado algún 
transeúnte, nosotros suplicamos á 

nuestras autoridades locales adopten 
medidas enérgicas lodo lo más enér­
gicas que permitan las leyes, contra 
esos prematuro? combatientes que sa-
cificon enaras «le sus bélieoa ardores, 
la seguridad, de los traî »euntes> 

Nuestras carreteras 
Comptebdemos qué las carreteras 

y caminos vecinales que depende del 
municipio se encuentren eh malísimo 
estado debido á la situación verdade­
ramente ptecariá de nuestras arcas 
municipálfek, pero lo que no llegamos 
á concebir siquiera e6, que las del 
Estado estén itítransitabfés, pues esto 
no sé debe á falta díe recut'soá para su 
recomposición si no á un descuido 
altamente censurable.' 

Según leemos en 1a prensa de N!ur-
dia, el iilcaíde de Molina ha denuncia­
do ̂  al Gobernador de lá provincia el 
mat estadó'en qué se'encáéhtra k ca­
rretera dé Álbádete á Cartagena. 

Es necesario haber tenido la des­
gracia dé transitar por el̂ a, para con­
vencerse dé la razón que asiste á di­
cho alcalde para ídrlnular Ik dénub-
tíia. 

Esa carretera, cótñó otras muchas 
de estas inmediaciones se ehcüen'ra 
convertida en un verdader<6 barranco 
y no pasa día sin que tenga «júe la­
mentarse algún vtíeicp, debido á ios 
infinitos baches de qué está sembrada. 

Suponemos que el Sr. Barroso, aten 
derá la denuncia, ordénátídoá la di­
rección dé obras püblleaü dé la pro­
vincia sé proceda inmediatamente á 
su arreglo. 

CUENTO DEL SÁBADO 

EL M^tlLLO 
—¡Ha'sido una ióctiral 
— ¡ Un désatinol 
—Es preciso cfue ésa tQliJeî  le haya 

embrujado para que ese hombre olvi­
de así á^u dirama. 

—Todos los hombres son lo mis­
mo. Si hay uno bueno en la tierra e& 
ese, Pedro y.iya ven ujstedes la 
que pasal 

Los recién casados bajan la grade-
^ ríadelaiglesiaasid9>«dél jir^zoy se­

guidos de nna comitiva compuesta 
de obreros de la herrería donde Pe'̂  

dro trabajaba y de amigos y amigas 
de la desposada. 

Debía celebrarse un gran banquete 
y luego un baile, contra la voluntad 
del marido, el cual, sin embargo, "no 
había tenido más remedio que ceder 
ante las exigencias de su esposa, niña 
de dieciseis años, en cuyas manos ha­
bía puesto su honor y su féficidad. 

Hacía un «ño qae Pedro se hsbía-
ca«ado, y ápesarde haberse acrecen* 
tndo su amor, distaba de ier diélio-
so. 

Pedro iba á cumplir cuarenta años, 
y Juana, su mtijer, era Roqueta. Al < 
volver á su hogar, después de un día . 
de penoso trabajo, epeontraba á vece» 
á su esposa charlando y riendo con 
jóvenes de| pueblo. 

Por más que se tratase de ealiípido 
y n^ quisiese |iacer caso de aquella^ 
conversafiiones inocentes, no podía ̂  
arrancar de su corazón el terrible tor­
mento de los celos. 

A cada instante se le imprimía la 
lancerante y perdida idea. Juntó á 
su martinente, cuando hacía vibrar 
bajo los golpes de aquella pesada ma­
za al hierro candente no Vfei'amás que ' 
á Juana, con su sonrisa irónica, mit-
tedosa, falsa y provocativa. 

Pedro sufría en silencio, y Jaana 
no sospechaba que una pena oculta 
devorase el corazón de m marido. 

Aquella mujer no había visto en 
Pedio más qne al hombre enamora' 
do, á quien podía manejar á so aoto» 
jo. Además, el deteo dea>ati8tacersu 
orgullo llamándose la mujer del mejor 
trabajador de la táurica, le habi^d^^'-
dido á dar.su blanca mano 4!̂ Prora> '"-
Pero Juana no le amaba. 

No, los celos no son ciegos» poi^ua 
aguzan los sentidos y aflnao la vi­
sión. Pedio se veía envuelto en una 
atmósfera casi hostil. Notaba la men­
tira que le rodeaba, y oía voces miste» 
riosas que le decían: tTe engañan. Y 
su suplicio se agravaba,!^ dia en día 
con las heridas que $u idea fija hacia 
cada vez más proí(iedas y encona* 
das. . 

'. IIL 
\5n sábado en que Pedro estaba de 

tanda nocturna, desde la «seis de la , 
tarde .hasta las seis de la mañana^ -
ocurrió una avería en el martinete 
que no pudo ser reparada de momen- ' 
to,yqne dio lugar á que los obreros 
se retirasen á sus,domicilios. -, 

EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 1«8 

de loa seres hnmaiioa debidos á U hetaoleofotbia, 
y en su virtod, Caterbam, monopolizando la ley, 
ordenó qae prendieran á Cosear y al sabio Red-
wood porque, no BatUíeoboa con haber producido 
pertouu tan dt scomnoales, alentaban á éataa con­
tra el orden de coaaa establecido por el acompaaa-
do andar de loa tiempos. Cosaar ae le toé á Cater-
ham de entre loa dedos, paro el viejo R dwood 
oayó en aa manos y quedó á diapoaioión taya. 

Bedtrood habla anfrido nna operación qairúrgi-
ca como conaecDendfti dé lá̂  Mbfarrmedad qae au-
fi(a en in coatado y, dada' aa aitnación, ordenaron 
loa médicos qao ae le oonltara todo lo qne pudiera 
ptodocirle algún diagnsto, haata que entrara en 
franca convalecencia. Se le di6, por fln, de alta, y 
al encontrarlo i«bQr|t,̂ 0|y.̂ i>|),,f«̂  ideaba de le­
vantar de la cania jr de aentarre janto á la chime­
nea para leer un í'>jo de periódicos, por loa cuales 
ae enteró de la aglt«oióa del pah, de la subida de 
Oaterham al poder, y del oellgro qne corrían an 
hijo y U prinoeaa, persegaidoa por la jaatioia, la 
cnnl at> habla eavalentonado con la muerte de 
Cadáleâ â̂ üq bemoB dl̂ ho. .. 

15a loa áltlnapa iĵ riódlsoB qáe jt̂ tfi» I(e§;|«f̂ pd, 
ae aognifaban 4e pda manara vaga loa^ ŝp t̂eei 
mirtos ûe aoljreŷ jídrffn. El «i,n,oift̂ QOjlf}a y vol-, 
víi jü }eer entaB|í?.¡ú|̂  j¡qi¡ Í'Mi,angjí#a,nrÍffinr«'A« 
la âJumidad, ftifineijî  él̂  |Riifjrtt»,.e|4a|,5{ef W4f, 

wmmamm 
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Cad̂ ifHf ñguió graflAilllo) el inat>«ctor> Iey& 1» . 
or̂ iifB áhifft lufigAooeíai&ai m ehaoto•• pt«4»f—ñ 
taron cuatro lioml>res armadoa de fasiles, (fu«to^ i't 
mariQ» p««icio{kfia Alo largo de la ¡twr4d. CJpddhM 
ae e{ifacreció «1 van la* laail«a,Hpafa mwtdA 1M ^ 
tirón 4» l««:^M0pila»,4i* loa labrad^ •> 
W r t o J M Ü O u ^ v , í ' . ! - _ / , = • J . • • • . • . . ' , „ ' ••.-••' ^ •>••'•;( '. : 

-rr̂ yaii natsiea á ¡cli('P»>!«t e<»i|r*«M>>if!M *̂''' 

-r<-AalM limii^^a «1 iaspaotor qtie laoréyd' • 
aanatado,—ai'oo.t̂  vaelvacé tit>ioÉl6ra>eBaâ id».' r 

El ioapactor trató de saltar la pared de nuevo, 
y eo el momento, y detde una altura dj» treinta 
metroe, cayó aobre él un poste eléotriooa dejándo­
lo hecho una tortilla. 

Tronaron loa ffiailea y volaron la vslla, el sue­
lo y el aabauelo. Alg« máa voló también aalplra-'-
do de líquido rojo 1|| apapoa de anca de loa tirado-
rea: éatoa iban de ÜD lado para otro dlapsrando 
ana armaa con arrojo. Caddlos, atravesado ya por 
dos balaa. dio .una vuelta en redondo con objeto 
de averiguar quién era el que ie habla p^ado en 
la espalda con tat<ta taeraa, y «or no instante pa-
aaron ante aua ojoa laa oaaas, los invernaderoa, loa 
jardinea y laa peraonaa que le observaban desde . 
laa ventanaa: todo giraba «n au retina de ana ma« 
ner» mlateiioaa y terrible. Dio unoa traspiea; le 
vantó y volvió á dejitr caer la maza, y seeobó no* 

X 

Míkiíii' , 

iijr in, s.^u'^'K^'^iM^íf)^ kt'^mwÁ^uí.iv-' 


